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DOS 

¿\ lo* n u e v o s s u « e r i | » t o r e « . 
Las personas que se suscriban á LA DEFENSA desde 

el l .° de setiembre en adelante, recibirán orarla la b i ­

blioteca y los retratos que han salido á luz en el mes de 

BKOStO. 

E R A N C I A . 

ASAMBLEA NACIONAL LEGISLATIVA. 

Sesión del Sábado 2 8 de Junio de 1 8 5 1 . — P r e s i d e n c i a 
del señor jeneral ¡íedeau, vice-presidentc. 

Adición á la sesión del Sábado 2 8 de junio. 

Informe presentado por M. Larrabure , á nombre de 
la comisión de los Tratados del Plata sobre el pro­
vecto de lev tendente á autorizar al Presidente de la 
República á* ratificar, y, si lugar hubiera, á hacer eje­
cutar. 

1,° La convención concluida en Ruenos-Ayrcs el 30 
de agosto de 1830 én t re la Francia y la Confederación 
Arjenlina. 

2.° La convención concluida en el Cerrito, el 13 de 
Setiembre de 1850, entre la Francia y la República del 
Uruguay. 

(Continuación.) 

La comisión ha pensado que no era mas que una con­

secuencia natural y necesaria de la restitución de la floti-

Ha. Las fuerzas combinadas de la Francia y de la I n ­

glaterra habían capturado esta flotilla sin estar en guer ­

ra. Sin provocación, habían abatido su pabellón : lo 

habían desnacionalizado. Cuando vuelven dias de paz y 

de concordia, cuando devolvemos estos buques al Estado 

Arjcntino, el uso seguido entre todas las naciones civili­

zadas, quiere que el pabellón abatido sea relevado hon­

rosamente ; que reciba los veinte y un tiros de canon. 

Es el reconocimiento de los buques de guerra . Así los 

habremos renacionalizado. 

La Francia y la Inglaterra han propuesto espontánea­

mente esta cláusula. Ellas solas la han redactado. Ellas 

no han creído deber escribir la reciprocidad en sus propo­

siciones, porque esteno era un objeto que debía discu­

tirse, porque la reciprocidad es de derecho. 

Ademas, en la discusión del ano anterior, no se ha sus ­

citado ninguna reclamación contra esta cláusula. Lejos de 

eso : en su informe (página 10), el honorable M. Daru, 

oponiéndose á los tratados, citaba la estipulación del ar­

tículo 4 o entre las estipulaciones « que responderían ú 

las lejilimas susceptibilidades del gobierno Arjenlino. » 

Este silencio guardado en la tribuna, en presencia de 

los términos tan precisos del informe de M. Daru, ha de-

bido confirmar al Gobierno en la idea, de que no había 

F O L L E T Í N . 

x ^ o 11 I I R s 
POR 

FEDERICO SOULIÍ . 

(Véase nuestro número 28.) 

gura de su dolor, el joven pasó rápidamente la mano so­
bre su frente, como para apartar el pensamiento que le 
absorvía. Tocó la campanilla é hizo llamar al barón por 
el criado que se presentó. No teniendo ya que contar con 
una consagración, se dirijió á la mas servil obediencia. 

¡a Señor, dijo el barón, desde que eslubo en su pre­
sencia, me procurareis en Viena una casa pequeña, aisla­
da ; la alquilareis y liareis adornar decentemente. » 

Para una mujer dijo el barón con unasonriza sardónica. 
El joven le encaró ; pero esa pregunta no le causó ad­

miración alguna ; porque no se le ocurrió desde luego 
sino la portentosa penetración de la complacencia. Pero 
para no ir mas adelante, el barón llevaba desde harto 
largo tiempo en el un secreto, de que apenas habia ha­
blado con algunos íntimos, para dominarles con su su­
perioridad, su importancia, y hacerles medirla confian­
za que se tenia en su discreción. Esc secreto de que no 
se le había dicho sino las primeras palabras, habia suce­
sivamente descubierto ó aprendido todos los pormenores ; 
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que pedir una modificación á este respecto ; y él no la 

ha pedido. 

La Inglaterra había ya aceptado y ejecutado esta cláu­

sula. 

El ±~ de febrero de 1850 , la parte de la captura que 

quedó en poder de los ingleses fué restituida á Rosas. 

Los veinte y un tiros de canon fueron hechos, y la a r t i ­

llería arjenlina los ha devuelto. 

No necesitamos decir que no puede ser de otro modo 

con respecto á la Francia. 

Otra preocupación se ha reproducido varias veces en 

esta discusión. \ 

« ¿ No hemos garantido formalmente la independencia 

de la Randa Oriental ? ¿ Podríamos hoi retroceder? » 

Es menester responder á esta preocupación, aun c u ­

ando hayamos de repetir lo que hemos dicho. 

No, la Francia, no ha garantido la independencia de la 

Banda Oriental por el tratado Mackau. El artículo 4 o de 

este tratado se refiere á las condiciones de la convención 

preliminar de 27 de Agosto de 1828 , Concluida-sin noso-

/ros, bajo los auspicios de la Inglaterra. En este artículo 

4 o es el gobierno de Buenos-Aires solo quien estipula, 

quien renueva el conocimiento de la independencia del 

Estado Oriental. Nosotros asistimos en cierto modo, á 

este nuevo reconocimiento : no tomamos en él ningún 

empeño. Era por nuestra parte un testimonio de bene-

voleneia, y no podría con justicia convertirse contra la 

Francia, para crearle una obligación exorbi tante; tan 

exorbitante que la razón no puede reconocerla ! En efec­

to ¿ podría imaginarse que una nación fuese tan teme­

raria que garantiese á perpetuidad á un Estado que se 

halla á tres mil leguas de ella ; para comprometerse á per ­

petuidad á hacer allí la policía y enviar sus ejércitos ? 

( Continuará. ) 

R e g o e i o s del l » l a t a . 
INCIDENTE. INFORME DEL SEÑOR LARRAIU'RE. 

Con intento hemos aplazado lo que nos restaba que 
decir sobre la cuestión del Plata. Se anunciaba que se 
había repartido el informe del Sr. Larrabure sobre la ra­
tificación de los tratados Le-Prédour propuesto por la co­
misión de que es él órgano, y hemos creído deber aguar­
dar, para rectificar nuestras deducciones, el conocer 
la del diputado basco. 

Pero esta palabra nos detiene, y nos recuerda mui á 
pesar nuestro el papel del Sr. Larrabure en este asunto, 
que trata con un celo tan particular, con un ardor tan 
tierno, y deja traslucir un partido tomado de tan mal 
agüero. Recordar que el Sr. Larrabure es basco, en e s ­
te negocio del Plata, es casi decirle como al otro sois pla­
tero M. Josse, y como él son todos aquellos Rajos-Pi­
rineos, que han solicitado el honor lucrativo de integrar 

! la comisión de los asuntos del Plata : los SS. Etcheverry , 

Dariste, Laussat, etc. 
De los intereses jenerales se hablará mucho ; se pen­

sará mucho mas en los intereses particulares de estos ca­
balleros. Pueden contar con los votos de los bascos en 
las riveras del Plata. 

Ent re tan to , dejemos á un lado al relator. Veamos su 
informe y las generalidades de la cuestión. 

YA honor francés no^ parecía comprometido por el apo­
yo que en cierta época habíamos pedido al gobierno m o n ­
tevideano, y conseguido en el bloqueo de B u e n o s - A y r e s 
por el almirante Leblanc. 

¿ A esto qué contesta el Sr . Lar rabure ? 
Nada, absolutamente nada. Le parece mui cómodo el 

suprimir todosloshechosanterioresal famoso tratado Mac­
kau. Los suprime con un solo razgo de pluma, y no ha ­
bla sino de las agresiones de Montevideo contra Buenos -
Ayres, y no de las de Buenos-Ayres contra Montevideo, 
estas últimas son cuatro ó cinco, acompañadas de las 
traiciones mas alevosas, y manifestando claramente el 
intento de Rosas de destruir á Montevideo sino puede 
encorbarlo bajo su cetro férreo. 

Se vé desde luego que relator tan imparcial es el Sr. 
Larrabure . 

Los principios nos parecían igualmente comprometidos 
en un asunto, en que se trata de saber si, en los conse­
jos de la anrérica del sud prevalecerá el americanismo de 
Rosas, hostil á la civilización europea, ó el espíritu libe­
ral del gobierno de Montevideo que favorece, en cuanto 
puede, la introducción de nuestras luces, y no se es­
panta de ver esparcirse en el continente sud-américano 

| esas nociones de libertad, que hacen imposible el a r r a i ­
go de las tiranías como las de Rosas y de Oribe y de su 
predecesor Francia. 

El Sr . Larrabure se guarda de llevar la cucsCon en 
ese terreno. En cuanto á principios, no reconoce mas 
que uno solo, el de la no intervención, y lo que él llama 
así es el abandono de nuestra influencia en el esterior; es 
el sacrificio de toda susceptibilidad, aun la mas lejítima, 
el olvido gratuito de todos los agravios, aun los mas se ­
rios. Es curioso el ver como él pasa la esponja sobre la 
sangre de estos treinta y tres Franceses degollados en el 

Durazno por uno de los tenientes de O rile por no haber que­

rido enrolarse baja la bandera del ilusivísimo brigadier. 

Treinta y tres Franceses, ¿ quién puede asegurar quee ran 
treinta y tres? se sabe precisamente en qué circunstancia 
fueron degallados? Por otra parte, sesenta otros, presos pol­
los mismos motivos, no fueron degollados, sino robados, 
puestos en un calabozo, engrillados, etc. Esa diferiencía 
en el tratamiento induce á pensar que los treinta y tres 

eran mas culpables. En seguida nadie puede asegurar 
qne el oficial que los mandó degollar, no haya sido fusi­
lado. Se llamaba Gonzalos; Oribe el magnánimo Oribe, 
ha mandado fusilar un tal Gonzales, que podría muí 
bien ser el mismo individuo. ¿ En este caso qué es lo 
que se le puede reclamar ? 

Es así que el Sr. Larrabure se muestra induljenle 
cuando se trata de Oribe y Rosas, pero cuando hablado 
sus opositores, oh 1 entonces cambia la tesis. Es necesa­
rio ver como á los valientes marinos franceses que se 
atrevieron á capturar, desarmar y dcnacionalizar ( oh pu­
dor ! ) la escuadrilla arjentina al mando del almirante 
Brown. Por poco les llama piratas, Si el Sr. Larrabure 

este secreto, en fin, le pesaba demasiado para que resis­
tiese á la comezón de dejar traslucir algo de él. Por o t ra ' 
parte le daba acceso cerca del hombre, cuya reserva le 
había tenido siempre á cierta distancia. La falta del mi ­
nistro produjo sus frutos. 

a Para una mujer, en cfecto,% repuso el joven. » 
—Y para alquilar esa casa, dijo el barón, creyendo ser­

vir admirablemente los proyectos de aquel que le daba 
sus órdenes, para alquilarla no necesito dar el nombre 
de vuestra alteza : después anadió, con un aire de estú­
pida ignorancia : o y no sería prudente, sin duda, dar el 
de Catalina Tillman. » 

—Catalina Tillman ! esclamó el joven, vos sabéis ese 
nombre, señor, vos ¿quién os lo ha dicho? ¿cómo lo 
habéis sabido? 

El barón estupefacto y asustado, balbuceó algunas p a ­
labras inentelijibles ; pero el joven cesasperado, replicó 
con violencia : 

« Responded, responded, señor, ¿por qué infame es ­
pionaje habéis aprendido esc nombre? responded, pues, 
miserable. 

—Monseñor, respondió el barón, ensoberbecido de 
verse falsamente acusado de una villanía que no habia 
cometido, porque no se la habia confiado ; monseñor, le 
compete al señor de responder á vuestras 
preguntas. 

—El esclamó el joven, oh ! él . . . \ 

después de un momento de silencio : « salid, dijo al b a ­
rón, salid, y desde que estuvo solo, esclamó echándo­
se en una silla poltrona : ah 1 es una infamia ! 

Oh 1 para cualquier hombre joven y dotado de senti­
mientos puros y elevados, la idea que se ha espiado su 
alma, escuchado sus suspiros, sorprendido sus momen­
tos de estasis ó de debilidad, esa suabe embriaguez, esa 
miseria del corazón que constituyen la vida del amor, 
oh 1 en efecto, es una atroz infamia ! Pero este golpe, 
por mas espantoso que fuese, no era el mas tremendo, 
q' debiera en aquel (lia hacerle pedazos. Como estaba sen­
tado, con la cabeza agachada de desesperación, oyó cierto 
ruido, y vid al doctor en su presencia, mirándole con 
una espresion de profundo dolor. 

« Ah ! esclamó el joven, volviéndose hacia él, lo sa­
bíais, doctor, y no m e l ó habíais dicho; y entretanto 
sois mi amigó 1 

—Sí , dijo el doctor, el amigo debia decirlo ; pero el 
médico no lo podia. ¿Cómo revelaros, sin temer el esta­
do horroroso en que os halláis, que la joven, que la 
niña en que habíais puesto todos vuestros goces de este 
m u n d o , quedaba vendida al vil oficio de espía, cuyo 
emisario era un clérigo? 

Había acertado el golpe fatal, pues ved ahí en loque 
habia venido á parar la confidencia del señor . . . . al 
pasar por la boca del barón. El joven dio un grito, y 
tomando las manos del doctor en las suyas, le gritó, 



se abstiene <le clasificarlos así, es solamente, porque vein­
te líneas mas ahajo, llegan las felicitaciones dadas á los 
ven edorcs de Obligado, > para decir la \erdad, era a l ­
go difícil de tildar los primeros cuando se iba á tributar 
homenaje á los segundos, eran los mismos por hazañas 
en te ramente idénticas. Pero el relator se desquita á cs -
pcusns de aquellos franceses de Montevideo, que desde 
mas de ocho años, defienden esta ciudad contra Oribe y 
llosas: á despecho de las eshortaciones paternales de su 
gobierno, de que han renegado con sobrantes motivos, 
«uando se le ocurrió obligarles á que se dejasen saquear, 
degollar, e tc . , con protesto que, en su calidad de france­
ses no podiíii tomar servicio bajo otra bandera que la de 
su país. 

Kl Sr. Larrabure se muestra indignado de esta con­
ducta, se vé entretanto que se contiene para no dar cur­
so á los resentimientos y desprecio que le inspira el mal 
querer de aquellas cabezas, que apesar del tratado Ma-
ckau, pensaron tener el derecho de tomar un fusil y d e ­
fenderse contra el teniente de Rosas ;—cabezas, cuyo in­
comodo brio ha eternizado las dificultades que tantos sa­
bios ministros, unos tras de otros, habrían tan perfecta­
mente resuelto, merced á los talentos de hábiles nego­
ciadores como el Sr . Fortunato Le-Prédour V el a lmi-
rantc Mackau. 

Tengamos pues por cierto—el Sr. Larrabure lo afir­
ma— que Rosas es un digno y ecselente hombre, ejecu­
tando literalmente todos los tratados que firma ; como la 
convención del año '2H, en que se reconoció la indepen­
d a del rruguayj=:que Oribe tiene los derechos ¡majina-
bles á la presidencia de la República Oriental—como su 
renuncia formalmente enviada á la asamblea jeneral , cu-
vo texto encontrará el Sr . Larrabure en las Curtas sobre 

la América del Sr . X. Marmicr ;—que por otra parte, 
nada tiene que ver en las cuestiones en que se hallan 
comprometidos los intereses de mas de treinta mil f ran­
ceses—que ella tiene toda la culpa desde el principio, y 
que es ella, á no dudarlo, si dos negociaciones abiertas, 
una tras otra sobre las famosas basas Hood, (poco mas ó 
menos las bases Le-Prédour se han malogrado misera ­
blemente. Admitamos todas aquellas apreciaciones fan­
tásticas, aquellas notas mutiladas, aquellos hechos alte­
rados y disfrazados, aquellas inconsecuencias de racioci­
nio que adornan de una manera tan agradable el informe 
del relator basco. Restará siempre que dirimir la cues­
tión, que tengamos el intento de ventilar todavía ; por­
que las otras de honor , de principios, las hemos aclarado 
en nuestros artículos an te r io res ; es la de nuestros in te ­
reses en el Plata. 

(Concluirá en el número siguiente.) 

BCf*£HiM4t.—Lisboa 19 de julio.—Las instancias de 
Lord Hovvden, en Madrid, por la actitud amenazadora 
de España con respecto á Portugal , fueron en fin a t e n ­
didas. El gobierno español, que había acojido con e n t u ­
siasmo la falsa noticia d é l a smblevacion do las tropas en 
el Alentejo, contra el mariscal Saldancha, y que m e n u -
daba instrucciones á Acalá Galiano, para dirijirel gobier­
no portugués, en los actos de su política interna, y para 
dar el voto sobre la elección de gobernadores civiles y 
comandantes militares, tuvo que modificarlos; conten­
tándose con la influencia que anter iormente ejercía, 
subordinada siempre á la Gran-Bre taña . 

Pa ra de algún modo mostrar al gobiern * ingles, que 
sus reclamaciones eran atendidas, concertó el marqués 
de Miradores una interpelación con el Sr . Oliver, pro­
gresista de los menos pronunciados, la cual tuvo lugar 
en la sesión del dia 10. 

El Sr . Oliver, preguntó , cual era el procedimiento 
que el gobierno español pensaba seguir con respecto á los 
acontecimientos de Portugal ; hizo referencia á las rec la­
maciones enérjicas hechas por el representante de una 
nación amiga, tanto de España como de Portugal , y p i ­
dió al ministro de negocios estranjeros que esplicase. 

El marqués de Miraflores, principió por prescindir de 

hundiéndole con su mi rada : 
« Ella, Catal ina! 
Entonces el parasismo del dolor llegó hasta la mas es­

pantosa enerjía. Ella, Catalina! esclamaba sin cesar; ella, 
Catalina ! como para arrojar de su pecho un tizón ar­
diente, una mano de fierro que lo torcía. Ella, Catali­
na ! después corría, s e p a r a b a , volvía á correr pero sin 
hablar. Hechaba á su alrededor miradas espantosas, y 
cuando se aniquiló con tantos sufrimientos la fuerza de 
su cuerpo, se postró lentamente, y el doctor no oyó mas 
que un resuello convulsivo, que el infortunado daba to­
davía, revolcándose en el suelo. 

El médico llamó socorros, colocaron al infeliz sobre 
una cama, y solamente después de una hora de cuidados 
volvió en sí. Él miró con asombro los que le rodeaban. 
El doctor, no queriendo que presenciasen el primer m o ­
mento en que sus recuerdos, haciendo una nueva i r u p -
cíon en su corazón, lo despedazarían de nuevo, y les 
alejó. El joven se lo agradeció con una sonriza, y le dijo 
cuando estuvieron solos : 

« Esoi mejor, doctor, ya pasó. Pensemos en otra co­
sa. Tengo que salir. 

—No tenéis bastante fuerza. 
— Lo necesito, dijo el joven al levantarse, y hallaré 

Ja fuerza bastante. Tengo que salir, os digo. 
i Adonde pues, queréis ¡ r? 

— 6 b I e s c a m ó el joven, no alia. Hai en el alma de 

lalificar loa sucesos de Portugal pero observando, que 
era un debei del gabinete de S. llfonso, mirar con suma 
atención los acontecimientos en un pais limítrofe cou 
tantos grados de afinidad. Ademas, profesando el gobier­
no español la opinión de no permitir que ninguna influ­
encia estranjera se entrometiese en los negocios de E s ­
paña, la aplicaba también a su política externa. 

Dijo mas, que al gobierno español, no le importaba 
que en un Portugal, estuviese á la cabeza del gobierno, 
este, ó aquel individuo, ni ingerirse en la lucha de los 
partidos lejítimos. Si el trono de Doña María corriese 
riesgo, entonces vería el partido que debía tomar para 
sostenerlo, siempre de acuerdo con las potencias aliadas. 
Que ese caso estaba lejos de suceder; que él marqués de 
Miradores,) aseguraba que. el trono de Doña María, no 
corría riesgo ninguno, visto hallarse en el ministerio el 
duque de Saldancha, cuyos sentimientos monárquicos son 
bien conocidos. 

La interpelación no siguió. 
El ministro francés, M. Adolfo Barred, ligado es t re­

chamente al conde de Thomar, es el único que lia que­
dado fiel á este personaje, y no piede ocacion de meter 
cizaña al gobierno existente. En estos momentos emplea 
los mayores esfuerzos para hacer entrar en el Tajo la 
es medra francesa surta en Cádiz, con la idea de producir 
mas efecto, teniendo á sus órdenes centenares de bocas 
de fuego. v 

— Kl dia 18 ha tenido audiencia solemne de recepción 
en el palacio, el ministro ingles sir Richard Packenham. 

—Consta que el Cólera morona, apareció en las islas 
Canarias, que la ciudad de Palma, estaba especialmente 
atacada de la enfermedad. En Cádiz, Vigo y otros puer­
tos de España sujetaban á cuarentena las embarcaciones 
procedentes de las Islas. El Consejo de sanidad de Lisboa, 
espidió circulares en el mismo sentido a sus delegados en 
los diferentes puertos del reino. 

(corresp. do J. do Comercio.) 
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MONTEVIDEO, SETIEMBRE G DE 1 8 5 1 . 

16 AÑOS DE FACULTADES ESTRAOR DIN ARIA ! 

1G AÑOS DE GUERRAS CIVILES Y ESTRANJERAS 1 

• Esta situación desastrosa en los pueblos del Plata, una 
sola esplicacíon tiene. 

La incompatibilidad de la eesistencia de ese poder, con 
la libertad, las instituciones, el progreso y civilización de 
los pueblos (jue lo sufren por la violencia y el crimen. 

La leide 7 de Abril de 1835 que acordó á Rosas la 
suma del poder público, dictada por una reunión de hom­
bres que se decían Representantes de la provincia de B u e ­
nos Aires, y que no lo eran si no de la ambiciosa política 
del mismo Rosas, fué la bandera de la guerra civil colo­
cada en alto para atacar y dominar la libertad de todos 
los pueblos de la República Comprometiendo al mismo 
tiempo la dignidad del pais con el estranjero déla m a n e ­
ra mas seria v formal. 

La parte ilustrada de la población arjentina miró en 
aquel acto horrible, aniquiladas las esperanzas de consti­
tuir la República cuyo pensamiento inició desde 1 8 2 5 , 
comprendiendo desde luego (pie bajo de ese réjimen e s ­
pantoso no podía nadio contar con seguridad para las 
personas y propiedades, con el reposo de las familias ni 
aun siquiera con la tranquilidad interna del hogar domés­
tico. 

Su juicio eraecsacto : la proscripción, la confiscación 
y la muerte se decretaron en masa por aquel poder que, 
en sus tenebrosas con\ ¡naciones habría formado el plan 
de derrivar, á imitación de Marat, una gran cantidad de 
cabezas humanas para purificar la tierra de los hombres 
y los principios que en todas partes y de todos modos se 
oponían á la perpetración do planes tan infernales. 

La República Arjentina sufrió la despoblación y la 
miseria : Bolivia, Chile, el Brasil y la Rcpáblica Oriental 

recibieron la inmensa emigración de la parte mas ilustra­
da del pjis que huia de la patria donde ya n j le era posi­
ble ecsistír. * 

La guerra con la República Boliviana vino muj luego 
a dar la primera prueba de la naturaleza del poder crea­
do por la lei de 7 de abril. Guerra que no pedía ser de­
clarada sino por la voluntad de la República Arjentina te­
jí ti mámente representada . y ella no tenía entonces nin, 
guna clase de autoridad nacional que espresase su vo­
luntad. 

Rosas clasificabaá Santa Cruz de salvije unitario,y esa 
era causa bastante para sus miras particulares. 

MUÍ luego se sucedieron las < oniplicacianes con el Es­
tado Oriental. Oribe colocándose bajo las órdenes in­
mediatas de Rosas, alzó el estandarte de la rehe i ID gu_ 
bernativa, si así nos es permitido hablar, sublevándose 
contra el orden constitucional de la República, atacando 
por primera vez la libertad de imprenta y la seguridad 
individual. Destierros arbitrarios, planes de asesii a'os y 
otros muchos actos de violencias fueron perpetrados por 
Oribe el año 3G y por mandato espreso de Rosas. 

El bloqueo francos del año 38 sobre los puertos ye* s-
tas arjentinas fué la consecuencia del sistema de arbitra­
riedades (jue Rosas ejercía sobre ciudadanos franceses. 

La revolución de Corrientes en 38 , era el resultado de 
la tirantez del sistema gubernativo del dictador (jue ensa­
yaba dominar hasta la última voluntad de las provincias. 

Los sucesos de 1831) en el Sud de la provine i i de Bue­
nos A y res alzándose en m. sala numerosa poblaciou 
de aquel territorio compuesta en su mayor parte de 
personas de representación social y de propiedades va­
liosas, no puede esplicarse de otro modo que por 'a na­
turaleza violenta y arbitraria del sistema que Rosas pro­
curaba hacer prevalecer contra las clases mas distingui­
das de la sociedad, sublevando contra ellas la plebe arma­
da para imponer et terror y el espanto por todas paites. 

La invasión injustificada del ejército de Rosas bajo las 
órdenes d e E c h c g ü e e n 1839 , fué la primera prueba que 
Rosas ofrecía de subyugar es'.e país y reducirlo á la condi­
ción de colonia, bajo el mando de D. Manuel Oribe ó de 
cualesquiera o'.ro cabecilla (jue él designase como canl i -
dato. 

Los sucesos posteriores de Entre—Ríos, en el año 40, 
el Quebracho y la sangrienta campaña del jeneral Oribe 
en las Provincias Arjentinas, la sublevación de la p r o ­
vincia deSanta-Fé la batalla de Caaguazú, la del Arroyo-
Grande, y últimamente la invasión de la República y ase­
dio de esta capital hasta estos momentos, no se esplican 
sino por la naturaleza de esc poder que los pueblos del 
Plata resisten como contrarios absolutamente á sus prin­
cipios de libertad constitucional y de progreso (jue adop­
taron y conquistaron desde la famosa revolución de 1810. 

Y la incompatibilidad de ese poder con aquellas ideas, 
con aquellos principios de los pueblos del Plata, se hace 
mas efectiva á proporción de que la esperiencia demues­
tra con la historia de los hechos que se repiten diaria­
mente , la imposibilidad absoluta de llegar jamás por ese 
camino, á obtener los bienes sociales que la paz pública 
fundada en instituciones liberales, solo puede proporcio­
nar y afianzar á los pueblos modernos. 

Hoi repite Rosas en todos sus órganos periódicos que, 
la constitucionalidad de la Rep a no puede ser la obra de 
una revolución, procurando así contestar al heroico pro­
nunciamiento del jeneral Urquiza. 

Pero nosotros le preguntaremos hoi, si la organiza­
ción nacional, puede ser obra de la tiranía sangii n a 
que pesa sobre el pueblo arjentino. 

Sí i o tuviéramos la historia en la mano de estos últimos 
1G años, si no conociéramos en todos sus detalles los 
hechos criminales de la dictadura arjentina, sus esfuer­
zos todos uniformes para desquiciar todos los elementos 
de orden constitucional convirliendo á los pueblos en un 
caos permanente para deducir de hai la necesidad déla 
tiranía, preguntaríamos todavía caándo y de qué modo 
Rosas se propondría convocar un congreso nacional y 
á promover la constitucionalidad de laRepúb.i a. 

un amigo traicionado, de un hombre indignamente t r a i ­
cionado por una mujer, reproches quizá inútiles, m u ­
chas veces indignos ; pero en fin el que está abandonado 
puede quejarse, puede llorar, puede acusar. Es la d e ­
sesperación que habla al olvido. Pero qué hai entre esa 
mujer v yo? Nada ¿Qué comprendería ella ó q u é le diría yo? 
No caben entre nosotros cólera y reproches. Desde el 
dia en que ha aceptado su oficio, ella se ha envilecido 
tanto , que rayaría en locura é ignominia en ir á buscar­
la donde está. No, yo quiero salir para no estar aquí , 
para respirar,para ver otra cosa que este cuarto; Oh! no 
temáis nada, vendrés conmigo, hablaremos de mil cosas 
de que me he olvidado, de ciencias, de estudios, del mun­
do, de todo. 

El doctor sintió (jue era menester soltar las riendas á 
todos esos furiosos pensamientos omontonados en el c o ­
razón del joven. Salieron juntos en coche,recorrieron los 
contornos de Viena, y volvieron al anochecer. El p r in ­
cipio del paseo fué bastante tranquilo; se trababa la con­
versación lejos del asunto (jue ocupaba todo entero el es­
píritu y el corazón de estos dos h o m b r e s ; sin embargo, 
tenia un carácter do firmeza y de calma que hacía espe­
re r al doctor que la enerjia de aquella alma bien pronto 
se sobrepondría á su desesperación. Pero cuando l a b o ­
ra de la cita habitual se aprocsímó, la palabra del joven 
se hizo canden te ; ya no escuchaba, hablaba, hablaba sin 
cesar; eran atrevidos sofismas sobre todas las cuestiones 

c u t l! I ? , S t l n e " ' ^ , burlas crueles sobre los ndí-
° . " e , s ' a s e r t o s s " b , i m e s i a p ^ k a , i c 

a n d a * e n ? ; y t U d ° ° S 0 l Í r a d 0 á Hcnas. confusa y 
v í a s l ' l ' " a S , C " k " r a , ° " U C e n e l c ' < ™ * > t o u a ? " 

eñ anü la J ¡ r,° a l g U " Ü ' ' " " ¡ « e podido suponer 
doc o r o 1 , r C ' a S ' l e n c i ü s a - Y a W * « vuelto y el 

da r u a r s e ! ' ) a ? Í 0 Í 0 C " u n o *>'<». "« < H a b a a l " 
e ranM " i , I t g u s t o ' c < » " a n d o con la aniquilación J 
<iué I 6 a l I , a p ü y a r ' ° S ' c , , a n d " « t r d un criado 
l o n b r ( 1 Í < l 0 , C T " i V Ü Z ' " U i N a : se trataba de un 

d C S , l e <*».po venia todas las tardes 

eoara Tú „ V ™ ' ludido todavía e n -

frivola s „ d , ° S C a k ' S r ó , k ' U > >'er una ocupación 
zos inútiles r"; ? | U V y , í d a M e s t a Profuaion deesfue.-

'lujesen ^ a ' , h , l l a r L l ' , 0 r a ' y « • « '« in,r'" 

papel que sacó del ZT°v l T?° \ e " , r ' > K , ' , a l '"l"' 7 
' " a r le en su a r rebato . r", ° " P * P " 0 ' l 0 

i esta e c s a s i , ^ ' i ' n ° , | m '
 f »ese un nuevo estímulo 

eüarou « s n á n . v J " * h , m M «• nublante, » » ' 
después de h i i „ . , - i . '

 u ","" s o l»rlrfo estremecimiento, i 

file:///erdad


Ser (a necesario renunciar á toda idea de justicia \ de 
-i«on, pura abrigar la esperanza siquiera, do que tales 
¡deas pudiesen ecsistir en la cabeza del hombre que pro­
clama ante la taz del mundo, como los únicos medios de 
gobierno páralos infelices nucios arjentinos, el asesinato 
. |0 confiscación, la proscricion de la mitad de la socio-

( | u l y la sumisión humillante de la otra mitad sin c o n ­
dición alguna. 

Diei v seis años hace que se proclama y se practica esa 
fuñóla doctrina en ambas riveras del Plata, y diez y seis 

ajÍo$ de guerras inferiores y extranjeras deponen contra 
la tiranía que se combate de nuevo, y se resistirá s iem­
pre aun después de todos los reveces que puedan esperi-
inentarse. 

Ella es una de esas enfermedades crónicas y funestas 
que llegan para desgracia á ser mas duraderas en la vida 
de los pueblos, que la razón publícaos capaz de calcular. 

Sin la desaparición completa de ella, imposible será 
llegar jamás á obtener el reposo público, la seguridad jene-
ral y la práctica ilustrada y benéfica de la constitución y 
de las leyes. 

Diez y seis años de tiranía, no han podido producir 
otra cosa que diez y seis años de guerras civiles y est .an-
jeras, desastres y calamidades de todo jénero. 

INsMiVacioii коН<*Иш1а. 

No hai otro medio de saberse lo que ocurre en el cam­
po enemigo que por los individuos que de allí vienen, 
mas ó menos instruidos de la verdad de los acontecimien­
tos, porque en el sistema de aquellos mundos, tampoco 
no es fácil saberse allí mismo la verdad. 

La persona que ha dado la noticia de que habían sido 
asesinados, de orden de Oribe, los señores Gáceres y Gó­
mez, es una persona caracterizada, de probidad recono­
cida, incapaz de suponer. La noticia le fué dada en el 
Buceo: la apuntó en la cartera, y la transmitió á su lle­
gada aquí, á diferentes personas que vieron los apuntes 
de su libro de memorias. 

Ahora hai otro que dice que, no ha oído nada, vinien­
do también del Buceo. 

¿ Cuál de los dos dirá la verdad? puede ser que los dos 
la digan. 

Esperemos que el tiempo decida. 

El Ri¡fieman entrado hoi de Buenos Aires, trae la no­
ticia de haber subido las onzas á 420 pesos. 

Continuaba allí el mismo sistema de injurias, reservas 
y desatinos en los periódicos : guerra de dicterios, pero 
hechos ninguno. 

Ha venido sin pasaporte D. Anjel Elias. 
Tenemos diarios hasta e 4 que nada de particular 

contienen. 

Señor Editor de LA DEFENSA. 
Hace algunos dias que be sido avisado por algunos 

amigos que se hablaba con jeneralidad de mi regreso á 
esta capital, cuando me había fugado sin pasaporte, y 
abandonando el puesto en que me encontró el enemigo 
al asediar esta plaza. En aquéllos momentos consideré 
eso como efecto de la ignorancia de los que así se espre­
saban, desde que había sido tan público mi eslrañamien-
to del país por orden superior, dándoseme pasaporte pa­
ra Entre—Rios, por la mediación de S. S. el Sr . E n c a r ­
gado de Negocios del Brasil. 

También se me ha dicho que en Entre-Rios se habla 
en el mismo sentido, y que sé han arrojado otros con­
ceptos denigrantes á mi reputación, haciéndoseme apare­
cer con la nota infame de desertor de mis opiniones po ­
líticas, y otra porción de villanas invenciones. 

Despreciaría esas voces esparcidas con alevosía, sino 
respetase al público ante quien debo acreditar que mis 
sentimientos son dignos de otro juicio, y en su mérito de­
claro : que jamás he cometido la infamia de renegar de 
mis opiniones políticas, que si he salido de esta plaza ha 
sido por causas mui distintas, y que no es del caso refe­
rir ahora. 

Yo he sido obligado á salir del país instantáneamente, 
y no habiendo otro buque que saliese tube que resignar­
me y embarcarme en la Ninfa, suplicando al Sr. Tolesa-
110 jefe de la estación sarda, ordenase al capitán que me 
garantiese, conservándome á bordo en la rada de Buenos 
Ayres hasta conseguir un buque que me llevase á Ent re -
Rios; así sucedió, desembarcaron todos los pasajeros y 
yo quedé á bordo para realizar mi proyecto, pues temía 
correr una suerte desgraciada si bajaba á tierra , desde 
que llevaba contra mí el antecedente de haber sido el fis­
cal del Tribunal Militar, donde me había desempeñado 
con patriótico celo en los momentos de mas conflicto p a ­
ra esta plaza ; y también, porque desde que concluyó la 
campaña del Brasil, pertenecí siempre al ejército que 
combatió por la liberdad, derramando mi sangre en los 
campos de batalla al igual de mis demás compañeros de 
armas. No me fué posible conseguir mi objeto, y en ese 
estado, un amigo que supo que me hallaba en la rada, 
me ofreció que bajando á tierra sería refrendado mi pa­
saporte, y que sin ningún daño siguiría á mi destino, que 
de otro modo no podía seguir : tube que acceder, y á los 
doce dias me pude proporcionar pasaje en un buquesito 
del cabotaje para Entre-Rios donde he permanecido tres 
años tros meses, trabajando incesantemente para propor­
cionarme los medios de subsistencia, mientras cumplía el 
destierro que se me había impuesto hasta el 18 de mayo 
p p d o . que pude regresar á esta capital, donde tengo mis 

I amigos y mis intereses. 

Es falso lo que infamemente se ha dicho, de que lie 
hablado con el jeneral Rosas, lo es también que haya he­
cho regalos á SU hija, yo 110 me mancho ni me he man­
chado jamál con villanías ni bajezas, he sido enemigo 
político de Rosas y no vuelvo atrás. 

Mas adelante publicaré documentos que justificarán 
que anido en mi corazón los sentimientos de hombre de 
honor, y que jamás admitiré la traición ni la bajeza. 

Soi de vd., Sr. Editor, su muí atento y ohsequente 

servidor. 
PABLO J : G >VKNA. 

DESPACHO DW ADUANA* 
DESPACHO DE ALMACENES—DlA 0. 

á Manuel Frías, Cerrito 140 . 
1 cajón con 120 doc. medias cortas de algodón. 

á Mateo Aslengo. 

7 tinajitas harina de garbanzos con 7 arrobas . 
á Zamarán, Misiones 1 5 2 . 

35 pipas vino tinto, 37 bordalesas id. id. 
á López y Alongó. 

50 rollos tabaco. 
á Ayala y Rodríguez, 2 5 d e Agosto 1 3 8 . 

7 rollos tabaco. 

M A R Í T I M A 
ENTRADAS.—Set iembre 6. 

De la Concepción del Uruguay el 2 del corr iente , g o ­
leta entrerr iana Carmencita consignada á la orden con, 
62 animales vacunos. 

De Martin García el 2 de ídem goleta nacional Josefina 

consignada á la orden con G000 ristras ajos. 
Del Buceo el 3 de idem pailebot arjentíno Joven Pe-

trona, consignado á la orden en lastre. 
Del Rosario con destino al Buceo el 1 . ° de idem 

pailebot nacional Defensor Americano consignado á la 
orden con, 860 cueros vacunos secos, 111 idem de"po-
tros idem, 164 arrobas cerda, 50 idem grasa, 600 as tas , 
100 fanegas carbón de leña, 28 cajones vacíos, 2 pipas 
caña. 

De Buenos-Ayres el 5 del corriente vapor de guerra 
ingles Rifleman. 

SALIDAS.— Día 6. 
Rio Janeiro vapor paquete de la real compañía ingle­

sa Prince. 

BUQUES PRONTOS Á SALIR Dia %. 

Inglaterra bergantín hamburgués Wilhelm'me, por 
Treusein. 

Jenova bergantín italiano Maria Luisa, por Gia-
nello. 

LLEVAN BAL1JA. Dia 6 

Buenos-Ayres el 8 del corriente goleta italiana Nueva 

Carmen. Saldrá sin falta á las5 de la tarde de dicho dia. 
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f iudad. Las escenas que han consternado á esta población, las t r a ­
mas infernales calculadas para entregarnos al acero y al plomo de 
traidores asesinos, han tenido por principales colaboradores á mu­
jeres á señoras. 

« El gobierno, que reposa tranqnilamentc en su fuerza la auto-
rilad depositaría d é l a suerte de la nación, aunque sorprendida 
por la cruel y villana inmoralidad de su enemigo, no empañará 
su gloria ocupando sus cárceles, sus jueces y sus cadahalsos con 
mujeres. El decoro del séeso débil será respetado aun en circuns 
tancias en que las sociedades mas cultas lo tratan con igual rigor, 
que al hombre. (Quiere persuadirse, que las mujeres q u e han inte­
rvenido en las intrigas de sangre, cuya historia conoce á fondo la 
autoridad, han sido víctimas inocentes de la perversidad de esos 
soldados de Rosas que nada respetan sobre al tierra. 

« Y por ello, para librar á las incautas de caer en horribles pre­
cipicios, evitar precauciones humillantes, y la necesidad de castigos 
ejemplares, h a resuelto el gobierno, y en su nombre el Jefe Políti­
co ordena : 

« Art. 1.° En las 24 horas perentorias, ó en término de tres 
•lías en los casos que la Policía acuerde después de publicada esta 
resolución, saldrán á dos leguas fuera de la fortificación : 

1. Las familias que residen en Montevideo de los individuos 
que hacen parte del ejército invasor. 

2 . Las familias de los declarados prófugos y traidores por los 
Edictos de Policía. 

« 2.° Las familias á quienes corresponde la resolución del ar t í ­
culo 1.°, que no quisieran salir fuera de las fortificaciones, quedan 
en liberlad para salir fuera del pais al estranjero, dentro del térmi­
no que se le señale, á quienes se les dará el pasaporte correspon­
diente, recibirán ausilios para su transporte, y podrán llevar con 
S lgo los muebles y objetos que crean necesarios para su uso. 

* 3.° Esta separación será tan momentánea como la presencia 
del ejército invasor que amenaza y asedia esta capital. Destruido 
quesea, ó si se aleja, podran volver sin obstáculo de ningún jénero. 

« 4.° Las familias que no cumplan con lo resuelto por los a r ­
tículos l . ° ó 2.° , quedan sujetas á las medidas mas eficaces para 
S e g u r a r el cumplimiento de estas disposiciones y el orden público. 

« 5.° La Policía, previo acuerdo de la Superioridad, resolverá 
sobro las dudas (pie ofrezca la ejecución de esta medida, y acordará 
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el deber de tomar las armas, y que hubiese salido del pais sin p a ­
saporte después del 12 de diciembre de 1842 , no podrá regresar 
jamas á él. 

« 2 . " Todos los que en el caso del artículo anterior hubiesen 
salido con pasaporte, pero cuya petición no se haya rejistrado en 
el Departamento de Policía, ni publicado por la prensa, tampoco 
podrán regresar al pais sin que previamente hayan obtenido al 
efecto permiso escrito del gobierno, el cual lo otorgará ó nó, s e ­
gún los fundamentos alegados y circunstancias del caso y persona. 

a 3.° La infracción del artículo anterior se castigará con des­
tino á los cuerpos de línea, ó con multa ó con prisión ó deporta­
ción, á juicio del gobierno, según las circunstancias del caso y p e r ­
sona, v: 'ü3¡B*^ 

« 4.° La Capitanía del Puerto y el Departamento de Policía, 
vijilarán el cumplimiento de este decreto con especial responsabi­
lidad, transmitiéndose mutuamente los conocimientos y constancias 
que posean y obtengan en adelante relativamente á los compren­
didos en él. 

« 5.° La Capitanía del Puerto detendrá á bordo á todo el que 
llegue contra lo dispuesto en el artículo 1.°, dando cuenta i n m e ­
diatamente al gobierno ; y el Departamento de Policía procederá á 
su captura, si por cualquier motivo hubiese desembarcado, ya de 
buques venidos de fuera ó ya de los neutrales de guerra , dando 
igualmente cuenta. 

« 6.° Comuniqúese publíquese, y dése al Rejistro Nacional.— 
SUAREZ.—Santiago Vázquez. » 

POLICÍA DEL DEPARTAMENTO. 

« El Jefe Político y de Policía remite con esta nota á la dispo­
sición del Exmo. Señor Ministro déla Guerra á Ramón Rujido, por 
haberlo encontrado después del anochecer con un botecito que d e s ­
prende todos los dias alsud del fuerte de San José, con protesto de 
pescar ; á Mariano Salas por haber recibido y tener en su casa sin 
la papele{a á Simón Ornar, que se dice emigrado de Entre-Rios ; 
y á este mismo Ornar, porque no se ha presentado á la Policía, y 
se halla sin papeleta. 

u Dios guarde á V. E. muchos años.—Montevideo, febrero 27 
de 1848 . — Andrés Lomee. — Al Exmo. Señor Ministro de la 
Guerra, a 
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REMATE DE YERBA PARAC.l AYA. 

P o r Etafael R u a n o . 
Fronte al portón do la Aduana donde estará la bandera 

del martillo. 

El ruarles 9 , ;i las once en punto, empezará la venta 
al mejor postor, en lotes á la vista al gusto de los com­
pradores , de una pequeña partida única en el mercado de 

>ea*ha p a r a ^ i a y a super io r . 

rOIl EL MISMO. 

GItiX REMATE DE COMESTIBLES. 

En el almacén de depósito frente á la barraca del Sr. de 
Caparro próealmo al muelle. 

El miércoles 10 del corr iente , á las once en punto, 
empezará la venta precisamente al mejor postor y en lo­
tes al gusto de los compradores, de una infinidad de a r ­
tículos de almacén, cuyo pormenor daremos en el núme­
ro siguiente. 

%. V 1 tt O K . 

fte h a ext rav iado la cs<»i*itiii*a De 
una finca en la calle délas Piedras perteneciente á Dna* 
Teresa Morada éhipotecada á favor del finado D. Joaquín 
Sagra: quien la hubiese encontrado ó diese noticia de 
donde exista y lo avise en el café de la Providencia en el 
mercado principal será bien gratificado.—Se previene 
que se han dado los pasos necesarios para hacer ineficaz 
el mal uso que de ella se haga. 

Aviso:—Habiendo perdido ayer de mañana una 
pistola fulminante, desde el portón del cuartel que ocupa 
la Lcjion Italiana en la calle de los Andes, hasta la plaza 
deCagancha; se ruega á quien la haya encontrado, la 
entregue en la casa del comandante Susiní. y sele grati­
ficará con jenerosidad. 

Fi l re t ra to «leí j e n e r a l Urquiza:—Se 
vende en la oficina de la Defensa—seis vintenes uno . 

Aviso.—Se necesita tomar sobre una buena finca 
la suma de dos mil patacones .por el término de un año; 
se pagará el 2 por ciento mensual aumentadolo al capital. 
La persona que quiera hacer este negocio puede ocurrir 
a la calle del Rincón núm. 109 donde se le dará toda 
clase de informes. 

I M P R E N T A F R A N C E S A . 

¡A Ahogado I). Pedro Remos, Juez de Letrado y privativo 
del (.'rimen, é interino de lo Civil e Intestados. 
Por el presente, cito, llamo y emplazo á todas las per­

sonas «|uese encuentren con derecho á la succesion de la 
morena Julia Mitre, que falleció intestada en asta Capital 
el dia tres del corriente, para que en el término de un 
mes contando desde esta fecha, comparezcan en este Juz­
gado de Intestados á deducir sus acciones, apercibiendo á 
los que no lo verifiquen de pararles el perjuicio que haya 
lugar por derecho. Montevideo Agosto veinte y siete de 
mil ochocientos cincuenta y uno. 

PEDRO RAMOS. 
Por mandado de su señoría: — 

Luis Lebrón escribano público y de intestados. 

abogado I). № « 0 . , j m « I'"™/»» I*'"'"* ¿el 
Cr!,L <•' inimno de ta Cirií é h****-
. , r el présente Edicto, c i to , llamo y emplazo a .,„!,« 

i J u t a n d o r e s ó poso.Mlor.-s ,1.- bienes pertenecientes«1 •,„. 
! , . s sübdito Psar .lo 1). Felipe K M , « • fafetU , „ 

esU cenital, para q«e dentro del término de seis mes,,, 
, , „ „ * , . * desdo esta fecha, con parezcan a denunciarlo, 
ante osle Juzgado .le Intestados, bajo apere. ...monto ,„„. 
n o verificarlo se les consideraré como ocultadores frau­
dulentos, y se procederé contra el os con arreglo a dore-
. . ^ . - M o n t e v i d e o , agosto 2 3 do 1 8 5 1 . ^ 

Por mandado de su Señoría : - -
Luis Lebrón, escribano publico y ce Intestados 

EH*tl*a<*to de la Lotería de la Caridad, jugada el Io de Setiembre de 1851 .—Let ra E verde. 
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14 5901 5 44 17366 u 

a 74 6965 5 104 8103 5 
15 17248 5 4 5 9410 
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2 7 15637 5 57 9939 5 87 6 7 9 8 5 117 15844 5 
2 8 9 7 3 7 10 58 5526 5 88 8117 5 118 10903 M 
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La estracciondela Lotería ordinaria letra 1^ verde tendrá lugar el lunes 8 de setiembre alas 11 de la mañana. 
La oficina estará abierta para pagar las suertes los martes y miércoles desdo las 10 de la mañana hasta las 3 de la 

tarde y los jueves, viernes y sábados desde las 11 hasta la 1. Todos los diasde fiesta y festivos estará cerrada la oficina. 
La administración do la Lotería paga los billetes premiados al portador, y no oye reclamaciones de ninguna especio 

sobre pérdidas, sustracción de billetes ó cualquier otro accidente que se alegue. 
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POLICIA DEL DEPARTAMENTO. 

(( Remito á disposición de V . E . los individuos siguientes: José 
Payol , español, que no está enrolado ; Joaquín Méndez, desertor ; 
Ensebio Cobian, blanco, por falta do papeleta; Benigno Silva, sol­
dado del 3 , tomado á deshoras, con fornitura y bayoneta. 

* V . E . se servirá destinarlos como corresponde.—Dios guardo 
á V. E . muchos años .—Montevideo, febrero 2 7 de íH43.=wi/>-
dres Lamas.—Al E x m o . Señor Jeneral de las Armas de Montevi­
deo y su Depar tamento , Jeneral D. José María Paz. » 

BOLETÍN D E L E J E R C I T O . 

a Número 1.°—La necesidad de que el ejército esté al corrien­
te de las noticias y sucesos rnas importantes de la guerra que d ig­
namente sostiene, nos ha decidido á redactar un Boletín, consagra­
do enteramente á estos objetos, y tomado siempre de fuentes oficia­
les ó fidedignas, 

« El ejército hallará en él verdad, espresada en lenguaje senci­
llo y militar. No se le ocultará los reveces que suframos; y toda la 
gloria, por pequeña quo sea, tendrá un lugar en la publicación 
que se consagra al ejército ; y cuyo lema invariable es la indepen­
dencia deJ país de todo poder ostranjero, que es la palabra do o r ­
den del ejército, y -el artículo mas hermoso de nuestra constitución. 

a La noche del 2 7 del corriente pasó sin novedad : nuestra ca-
hallería emprendió su movimiento de descubierta del frente ;'« las 6 
de la mañana del 2 8 . Estaba á la \ isla una partida enemiga á in­
mediaciones del Cristo ; una de nuestras guerrillas la t iroteó, y s e 
retiró haciendo poca resistencia. La caballería continuó su movi­
miento, apoyada por una compañía le infantería, has!a seis c u a ­
dras al Bate del Cristo, teniendo completamente despejados los llan-
cos. A las 10 de la mañana el jefe do ella dio parlo de hallarse en 
Jas Tros-Cruces una fuerza enemiga de caballería á las órdenes del 
señor Jeneral D. Anjol Nuñez, cuyo número no había podido des­
cubr i r , ignorando si le hallaba ó no protejida por infante. í.i. Poco 
después, avanzó la vanguardia hasta l legará las Tres-Cruces , don­
de hubo una fuerteguerriDa. Protejia la del enemigo un piquete 
de Infantería emboscado ; sin embargo, cedió el campo, roturándo­

se Niinez á lo de Pijnan. En la segunda guerrilla tuvimos un h e ­
rido v un toldado muer to . Los enemigos castraron el cad/Ner de 
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este bravo, que fué traído á la línea. Así manchan sus manoslos 
verdugos de Rosas, y se enzañan con los soldados de la libertad 
aun mas allá de la vida ! 

a El valiente que se vuelve traidor, se desarma dolo que cons­
tituía su fuerza—del honor . Nuñez, al atacar esta ciudad que lo 
asiló proscripto y lo colmó de honores , al dirijir su lanza contri 
los Arjentinos sus hermanos , de los que tantos han muerto as™ 
lado, no es el mismo Nuñez que conocimos ; y la memoria dt»"a" 
ña se ofrece al momento como recuerdo de espiacion. » 

EL JEFE POLÍTICO V DE POLICÍA DEL DEPARTAMENTO» 

« La autoridad esperaba, que disposiciones penales, claras) lar 
minantes , \¡jílancia continua, firmeza de voluntad para castiga* 
los traidores bastarían para sa lvar la República; pero nohaNa 
con su conciencia sino confesase que algo se hahia escapee0 • 
previsión, que no hahia calculado bien toda la inmoralidad de , ( 

beldé que acaudilla las hordas de Rosas. . • 
« El gobierno tiene por delante de sí culpables, que M** ljf¡fy 

porque el brazo de la justicia nacional so detiene ante la u 1 , 1 ' 1 ''^ 
del séeso. El gobierno, que lo hará t o d o por la salud tic la P* ' 
verdadero representante de la sociedad que preside; do esta s° 
dad de c« stumbres suaves, en que todos los sentimientos u U , f ^ 
jenerosOS tienen poder irresistible», se ha encontrado en UU-J s l . 
Clon penosa cuando ha visto que el ¡efe de los traidores i e u * f % 
ostranjero, ha prostituido en su servicio los VÍnCUloS l n * ? * v r 1 ' 
la felicidad domestica : ha arrojado pensamientos de . d« 
natos de sangre en el seno de las familias, y con una IHJP — -w • i» i • i • 11 t i , j \ v n »••••- • Mil''1 

QUO él sob, escapa/. , ha .-o,,,prometido y colorado bajo la CUJ 
de la le. las cabezas de madres y de hijas de sus mismos cómp"., 
Lse rebelde, que c o i i n Í I r'.e en ruinas | « nr .n^ . t nota nara pf° 
del eslr-it . • * 

l o c a , , / , ' ? ' ' ' " • •
 b a « t a r d w r l > S " P«»P«OP«i«P. . 

- I . , , , . " "'"J" 1 ' -" un., , , , «ibr *eion«le.,q » 
„ y la moja entra IM ^ 

S | , l , i ' ' - l o v l e ' ó ' ; , ' l l a s »'» c H . l o . l e s c r V " 
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